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LENGUAJE Y RESISTENCIA: DECRECIMIENTO


La terrible crisis económica que sacude a nuestro mundo globalizado ha desatado las más feroces y justificadas críticas del actual sistema neoliberal capitalista, aunque no acaban de perfilarse con nitidez las propuestas de un sistema nuevo, distinto, que genere ilusión y señale los pasos que conducen a ese otro mundo posible que tantos deseamos. Sin embargo, diversos pensadores, provenientes de ámbitos diversos, como la economía, la filosofía, la cooperación al desarrollo, la educación o, incluso, la religión, están coincidiendo en aglutinar la solución en torno a una palabra: “decrecimiento”. 


En este artículo me propongo presentar de manera sencilla qué es el decrecimiento. Lo haré siguiendo las ideas expuestas por Nicolas Ridoux en su libro Menos es más. Introducción a la filosofía del decrecimiento (Los libros del lince, 2009), con el objetivo de contribuir a su divulgación y crear la conciencia de que el sistema en que nos movemos no es ni el único ni el mejor y que, aunque nos quieran convencer de lo contrario, hay otra manera de hacer las cosas, otra manera de vivir, personal y colectivamente. 


La idea del decrecimiento parte de una simple y cierta constatación: lo que la economía llama” crecimiento” no ha generado un verdadero progreso humano. En todo caso, el crecimiento, medido sobre todo por los datos del PIB, lejos de producir bienestar, trabajo y riqueza parta todos, lo que ha conseguido es que unos pocos, cada vez menos, sean muchísimo más ricos, mientras que la mayoría de las personas del mundo se precipitan en el abismo de la pobreza, la explotación y la miseria. Al mismo tiempo, el planeta es esquilmado, saqueado en sus recursos limitados, alterado en sus más elementales leyes, y empujado hacia una catástrofe ecológica que pone en serio peliro la vida sobre la Tierra. Si a esto nos ha conducido el crecimiento, parece razonable que la salida esté en la dirección contraria, es decir, en el decrecimiento. 

Ahora bien, es necesario no malinterpretar la palabra decrecimiento. Algunos creen que decrecer significa rebajar la cantidad de producción y consumo hasta un punto donde todos nos igualaremos por abajo, es decir, viviendo en la miseria. Otros piensan, simplemente, que decrecer supone renunciar a las conquistas de la ciencia y la técnica y volver a vivir alumbrándonos con velas y yendo en burro. Obviamente, esto son caricaturas que nada tienen que ver con lo que significa el decrecimiento. 

Al plantear una estrategia contraria a la idea de crecimiento, el decrecimiento presenta una enmienda a la totalidad del sistema económico capitalista. Los responsables de la terrible situación en que se encuentra la humanidad son: la búsqueda incesante del beneficio por encima de todo, la creencia en que se puede producir ilimitadamente, la fe en que el consumo constante y sin fin otorga la ansiada felicidad, la “economización” de todos los ámbitos de la vida humana. Por eso, el decrecimiento es, ante todo, un cambio de mentalidad.

Un cambio de mentalidad, sí, pero ¿en qué consiste? Como paso imprescindible consiste en renunciar a medir el crecimiento en desarrollo económico y hacerlo, en cambio, en desarrollo humano. El decrecimiento es la opción deliberada por un nuevo estilo de vida, individual y colectiva, que ponga en el centro los valores humanistas: las relaciones cercanas, la cooperación, la participación democrática, la solidaridad, la educación crítica, el cultivo de las artes, etc. En el decrecimiento, el bienestar se mide por los valores que contribuyen a mejorarnos como personas. Es aquello que quizás hemos oído más veces: es más importante ser que tener. Se trata de dar la vuelta a la tortilla del nefasto dicho popular “tanto tienes, tanto vales”, y reafirmar la confianza en que el auténtico bienestar, la felicidad de las personas, la igualdad entre los pueblos y la preservación del planeta, pasan por una nueva forma de vivir donde lo importante sea crecer en valores, los valores que han inspirado los mejores logros de la humanidad: fraternidad, justicia, igualdad, dignidad humana. 

¿Qué supone este cambio de mentalidad? Enumeremos algunas propuestas generales que ejemplifican lo que es el decrecimiento:

- Trabajar menos para vivir mejor. El decrecimiento no tiene la mira puesta en cómo aumentar nuestro poder adquisitivo, sino en cómo vivir más a gusto, lo cual, casi siempre, no depende del dinero que se gana ni de las cosas que se compran. Por eso, el decrecimiento propone reorganizar mejor el modelo de producción de modo que se pueda repartir el trabajo. El reparto del trabajo conlleva dos consecuencias. En primer lugar, se puede hacer posible que toda persona tenga un empleo: el trabajo es un derecho que debe ser garantizado para todos, por tanto, el fin de toda actividad económica es que cada persona trabaje. En segundo lugar, la reducción de la cantidad de trabajo ayuda asimismo a tener una vida más tranquila y equilibrada, a poder conciliar la vida laboral con la vida familiar, y a dedicar tiempo a otras actividades que nos ayudan a realizarnos: la participación en el barrio, la vida asociativa, las visitas a los amigos, el desarrollo cultural, etc. Cada uno hará su propia lista...

- Calidad por cantidad. En el decrecimiento no se trata de aumentar la producción, cada vez más, y encima más barato (para aumentar el margen de beneficio), sino de producir con calidad. Una producción de calidad requiere tiempo y paciencia, exige que la persona ponga a rendir sus mejores cualidades, desarrolla la faceta creativa, estimula la motivación, y es fuente de satisfacción personal. Se desarrollaría de este modo el lado humanizador del trabajo en lugar de su aspecto alienante, y se pondría en primer plano la realización de la persona en lugar de las cantidades producidas.

- Sobriedad voluntaria. El decrecimiento se basa en la adopción por parte de cada persona de un estilo de vida que sea universalizable a todo el planeta. Es de sobra conocido que si todos los habitantes del planeta viviesen al estilo americano o europeo se necesitarían 150 planetas para mantener esa forma de vida. Luego es imprescindible por parte de los ciudadanos de los países ricos, asumir voluntariamente un estilo de vida sencillo, sobrio. La sobriedad consiste en la reducción sustancial de nuestro consumo. Se trata de desterrar de nuestro interior la pulsión consumidora, deshacernos del hábito de comprar, reconocer tantas y tantas cosas que consumimos siendo innecesarias, superficiales, incluso dañinas, y volver a centrar nuestro deseo en lo que es esencial. No puede pensarse que con esto se propone un estilo de vida triste y gris, sin placeres ni alegrías. Al contrario, la sobriedad ayuda a redescubrir otras facetas de la vida muy placenteras y satisfactorias, como son la simplicidad, el gusto por lo pequeño, la convivencia con las personas, el disfrute de lo natural, el goce del intercambio solidario, etc. Es aquello que expresa tan bien el dicho: “no es rico el que más tiene, sino el que menos desea”. Esta simplificación de la vida es el camino para comprender que se puede vivir mejor con menos. 

- Espiritualidad. La sobriedad voluntaria no hace sino reconocer que nos hemos equivocado al creer que el bienestar material nos haría felices. En realidad, hemos dado una respuesta material a una cuestión espiritual. Todo lo que consumimos es incapaz de saciar la sed de nuestro interior y responder las preguntas profundas que nos hacemos. El decrecimiento pretende retomar el camino espiritual, entendido éste como una sabiduría que nos permita vivir de acuerdo con nuestros valores más profundos, en armonía con los demás y con la naturaleza. Y es que la idea de decrecimiento va unida inseparablemente a la firme creencia de que la verdadera felicidad sólo puede alcanzarse a través de la participación en ella de todos los seres vivientes. 

- Restitución de la riqueza. El decrecimiento, puesto que considera que el equilibrio y armonía de cada uno pasa por la felicidad de todos, entiende que cada persona se realiza en la medida en que se compromete a ayudar a los demás hasta que éstos estén igualmente realizados. Por eso, compartir los bienes, lejos de ser sólo un gesto altruista bienintencionado, es una cuestión de justicia. El decrecimiento no puede aceptar que lo que unos poseen de más es porque otros lo tienen de menos; que la riqueza de unos se fundamente en la pobreza de otros; que el bienestar de unos pocos se levante sobre la miseria de la mayoría. En ese sentido, repartir la riqueza, mejor dicho, devolverla, restituirla, además de ser un acto de justicia, es fuente de felicidad. 

- Autonomía alimentaria. El decrecimiento postula una relocalización de la economía, de modo especial en la producción de una necesidad básica como es la alimentación. La globalización de los mercados agrícolas ha conducido a la excesiva especialización en determinados productos, la caída de los precios, la pérdida de puestos de trabajo, la intensiva explotación del suelo etc. La consecuencia directa es que muchas regiones agrícolas son incapaces de producir los bienes que necesitan. El decrecimiento propone restaurar la autonomía alimentaria mediante el concepto de ecorregión: la ecorregión procura producir el mayor número posible de bienes de primera necesidad, favorece los intercambios locales, el consumo de productos de temporada, las asociaciones directas entre productores y consumidores y, en definitiva, unos productos de calidad que, al mismo tiempo, preservan la relación con el medio ambiente. 

Democracia directa. Según el decrecimiento, el sistema capitalista no tolera la democracia auténtica ya que un individuo no puede ser plenamente soberano en lo político y no serlo en lo económico. Al sistema le interesa la indiferencia y pasividad política de los ciudadanos porque ésta es la mejor coartada para ser consumidores dóciles y acríticos. Por eso es urgente estimular el desarrollo de una democracia participativa, sobre todo bajo la forma de asambleas de ciudadanos cuyos debates y decisiones sean tenidos en cuenta a la hora de tomar decisiones. Así mismo, la política debe centrarse más en los niveles locales, protagonizados por cooperativas, asociaciones y colectivos diversos, creando cauces reales de participación directa (referendum, listas abiertas, etc.).  

Para terminar, el propio Nicolas Ridoux cita algunas tradiciones religiosas que, si bien con otros términos, han propuesto un camino semejante al del decrecimiento. Así por ejemplo, el desapego a las riquezas que predica el Evangelio, o la invitación budista a la compasión por todos los vivientes. Pero quizás pocas frases ilustran tan claramente la filosofía del decrecimiento como esta de Ghandi: 

“Hace falta un mínimo de bienestar y de comodidad, pero una vez superado ese límite lo que debería ayudarnos se convierte en una fuente de malestar. Crearse un número ilimitado de necesidades para a continuación tener que satisfacerlas no es más que perseguir viento. Este falso ideal es sólo una trampa. La civilización, en el verdadero sentido del término, no consiste en multiplicar necesidades, sino en limitarlas voluntariamente. Es el único medio para conocer la auténtica felicidad y hacer que estemos disponibles para los demás”. 








José Luis Quirós Saiz
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